Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA DE PEDRO

La lección 6

Pedro aprende a ser un siervo y amar a otras personas

Escritura:  Lucas 22:7-18; Juan 13:1-35

Objectos para tener:

Fotos de bebés
Algunos cubiertos – 2 o 3 platos desechables y vasos, tal vez
Una toalla
Un contenedor con agua adentro
Su Biblia
Presentando la lección:

VERSÍCULO DE MEMORIA:  Juan 13:34 - “Un mandamiento nuevo os doy:  Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.”

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.
Vi algunos cuadros de bebés pequeños y me pregunté si cualquier de ustedes niños y niñas se veían como ellos cuando eran bebés.  ¿Han visto ustedes cuadros de si mismos cuando eran bebés?  (Muestre las fotos de bebés.)  ¿Se parece a usted uno de estos bebés cuando usted era un bebé?  (Deje que los niños contesten.)  Usted nació un bebé, y ahora usted ha crecido y crecido.  ¿Volverá usted alguna vez a ser un bebé?  No, claro que no.  Una vez que usted nace, sigue creciendo, ¿verdad?  Usted crece y envejece.  Usted no se encoge y luego tiene que nacer otra vez.  No, claro que no.

Contando la historia:

Todas las personas deben pedirle a Jesús que sea su Salvador.  Deben pedirle solo una vez.  Jesús dijo, “Eres salvo solo una vez.  Tal como nadie nace dos veces como un bebé, así que nadie es salvo dos veces.”  Llamamos ser salvo "renacer" a veces.  Usted es salvo o renacido o le pide a Jesús que le salve del Infierno solo una vez.

Una noche, Jesús hacía algo muy extraño.  (Ponga los cubiertos en la mesa.)  Pedro y Juan habían preparado la cena para Jesús y Sus doce discípulos.  La comida estaba cocinada y la mesa estaba puesta.  La cena no se iba a servir en la cocina de la casa donde estaban.  Jesús y Sus discípulos comerían la cena en un cuarto en el segundo piso, o un apostento alto, de la casa.  Cuando la cena estaba lista, Jesús y Sus discípulos se sentaron a la mesa.  (Foto – la última cena)

En algunas casas grandes, había personas llamadas siervos.  Los siervos ayudaban a los visitantes a prepararse para comer.  Los siervos ataban una toalla alrededor de si mismos así (Amarre una toalla alrededor de su cintura.)  Entonces llenaban un tazón con agua.  ¡Los siervos iban a cada invitado, se inclinaban delante de él, y lavaban los pies del invitado!  Ahora, para nosotros, es algo extraño que un siervo hace eso a los invitados cuando llegan para cenar.  Pero en aquel entonces, esa no era algo extraño – era algo normal.  Las calles estaban polvorosos y mientras las personas viajaban, sus pies se ensuciaban.  Siempre tenían que lavarse los pies cuando entraban en la casa.

Cuándo Jesús y Sus discípulos se sentaron para comer, Jesús se levantó y se quitó Su abrigo.  Él recogió la toalla y la puso alrededor de Su cintura.  ¡Jesús estaba haciendo esto!  ¿Era Jesús el siervo de alguien?  NO.  Jesús es el Hijo de Dios.  Todo el mundo debe inclinarse a los pies de Jesús y hacer cosas para agradar a Jesús.  Después de que él puso la toalla alrededor de Su cintura, él recogió el tazón lleno de agua.  (Haga esto.)  Entonces él comenzó a ir de un discípulo a otro.  (Ponga el contenedor con agua en frente de un niño.)  Jesús comenzó a lavar los pies de Sus discípulos y secarlos con la toalla que él tenía.  Jesús llegó a Pedro.  Él comenzó a lavar los pies de Pedro.  (Foto – Jesús lavando los pies de Pedro)
Pedro dijo, “Oh, no, Señor.  Nunca voy a permitirte lavar mis pies.  NO, jamás.”

Jesús dijo, “Pedro, si no puedo lavar tus pies, no tendrás parte Conmigo.”

Pedro dijo, “Entonces, Señor, báñame; Lava no sólo mis pies, sino también todo mi cuerpo.”

Jesús dijo, "No necesitas un baño, pero necesitas que tus pies estén lavados.”

(Ponga su agua y toalla a un lado cerca de usted.)

¿Saben lo que Jesús estaba haciendo, niños y niñas?  Él le enseñaba a Pedro algunas lecciones.

Déjenme enseñarles algunas lecciones.  Para la lección número uno, necesito a un ayudante.  (Escoja un niño.)  _____________, digamos que tienes pies sucios.  Sé que no es cierto, pero finjamos que es cierto.  ¿No quiere que yo vea sus pies sucios, verdad?  Tal vez Pedro no quería que Jesús viera sus pies sucios.  Cuando pecamos, es como si ensuciáramos nuestros corazones.  Nosotros en realidad no queremos que Jesús vea nuestros corazones sucios; no queremos que Jesús sepa que hemos hecho mal.  Jesús ya sabe que hemos pecado, así que solo debemos orar:  “Querido Jesús, he hecho mal.  Acabo de mentir a mi mamá.  Le he dicho a ella que mentí; Ahora te lo digo a ti.  Por favor perdóname de mi pecado.”  ¿Qué otro pecado cometemos a veces?  Sí, a veces pegamos a alguien porque nos enojamos.  Después de decir "Lo siento" a la persona, debemos pedirle a Jesús que nos perdone.  Necesitamos pedirle que nos ayude a hacer las cosas mejor la próxima vez.  ¿Qué otros pecados cometemos?  Algunas veces cuando pecamos, debemos pedirles a otros que nos perdonen.  Necesitamos intentar compensar el mal que hemos hecho a otros, haciendo lo correcto o el bien a ellos.  Necesitamos siempre pedirle a Jesús que nos perdone.  Jesús nos ha enseñado que él ve el pecado, de cualquier manera, y que le debemos dejar lavarnos para limpiarnos de él.  Jesús lava corazones para limpiarlos, tal como él lavaba pies para limpiarlos.  Gracias por ayudar.  Puede sentarse, por favor.

Para la lección número 2, necesito a otro ayudante.  (Escoja un niño.)  _____________, ¿Recuerda estos cuadros de bebés?  ¿Después de que un bebé comience a crecer y se hace grande como usted, comienza él a ponerse más pequeño y más pequeño y luego tiene que nacer como un bebé otra vez?  (Deje que en niño le conteste.)  No, claro que no.  Ninguna persona nace la segunda vez como un bebé.  Jesús dice, “Me has pedido que sea tu Salvador una vez.  Y ahora vas al cielo cuando mueras.  Nunca tienes que pedirme otra vez que sea su Salvador.  Ya soy tu Salvador.  Lo que necesitas hacer ahora es pedirme cada día que Yo perdone las cosas que has hecho mal para que siempre puedas quedarte cerca de Mí.”  Gracias por su ayuda.  Puede sentarse, por favor.

Para la tercera lección, necesito a un tercer ayudante.  (Escoja un niño.)  ____________, Observe lo que hago.  Lo que yo hago, usted hágalo después de mí.  (Mueva su mano, cabeza, etc., y espere para que el niño haga lo mismo.)  ¿Sabe lo que yo era ahora mismo?  Yo era un ejemplo para usted.  Usted me imitó; Usted hacía lo que yo hacía.  Jesús dijo que él era un ejemplo que Sus discípulos deberían seguir; Él había actuado como un siervo y se había inclinado a ayudar a Sus discípulos.  Si desea ser grande para Dios, aprende a ser un siervo y a ayudar otros.  Gracias por su ayuda.  Puede sentarse, por favor.

Jesús dijo, “Te amo tanto que yo actuaría como un siervo hacia ti para hacer cosas buenas para ti.  De hecho, voy a dar mi vida por ti.  Debes amar a otros como yo te amo a ti.”  Jesús les ordenaba a Sus discípulos que se amaran.

Jesús quiere que nosotros amemos el uno al otro, también.  ¿Cómo podemos mostrar nuestro amor para otros?  Podemos compartir con nuestros amigos cristianos – podemos compartir nuestro tiempo.  ¿Si obedecemos a nuestros padres inmediatamente, estamos mostrando nuestro amor para ellos?  Sí.  ¿Cuándo hablamos a otras personas sobre Jesús, estamos amándolas?  Sí.  Tenemos que amar uno a otro.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de repaso: (G – 8 años o más, P – 7 años o menos)
G
¿Qué cosa extraña hizo Jesús en la cena?  (Él lavó los pies de los discípulos.)
G
¿A cuáles 2 discípulos dijo Jesús que prepararan la cena?  (Pedro y Juan)
P
¿Podemos ser bebés otra vez?  (No)

P
¿Cuántas veces somos salvos, que quiere decir pedirle a Jesús a salvarnos del Infierno?  (Una)

G
¿En cuál cuarto comieron la cena?  (En un cuarto en el segundo piso, ó  el aposento alto)

G
¿Como quién debemos intentar ser?  (Jesús)
P
¿Quién lavó los pies de los discípulos?  (Jesús)
P
¿Quién puede lavar nuestros corazones limpios de pecado?  (Jesús)

G
Necesitamos _______ uno a otro.  (amar)

G
¿Podemos amar a otras personas, hablándoles acerca de quién?  (Jesús)

P
¿Pedimos a Jesús a salvarnos del Infierno todos los días, o solo una vez?  (Una vez)

P
¿Saldrá Jesús alguna vez de nuestros corazones?  (No)
